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			Prólogo

			Un libro hecho, pensado y visualizado para ser portavoz de historias que han sido gritadas a los cuatro vientos una y otra vez, así como de historias íntimas que por primera vez han sido contadas como forma de desahogo y con el único objetivo de ser escuchadas; juntas han formado un coro que en gran medida representa a la comunidad LGBT+. Un libro por y para la sociedad, un libro por y para combatir la homofobia, un libro que busca más aliados, que busca más compromiso y más sensibilidad respecto a temas de la comunidad LGBT+. 

			Actualmente vivimos en una sociedad estancada y paralizada por tabúes, costumbres y hábitos que son enseñados y transmitidos de generación en generación y de familia en familia. Parece que el tiempo no pasa en este tema, pues leo historias de siglos pasados y me refleja el presente, en donde parece una ecuación en donde el resultado de la suma de visibilidad y búsqueda de derechos para la comunidad LGBT se multiplicara exponencialmente por homofobia y castigos a la misma. Es como si existiera un manual y plantilla implantada por la sociedad que te habla de formas «correctas» y «establecidas» de vivir la vida para así encajar y ser aceptados. Entre la religión y esas costumbres inflexibles se vuelve difícil que un ser humano sea aceptado y entendido si de alguna forma se sale de los «parámetros preestablecidos». La homosexualidad sin duda se sale de lo «natural», se brinca cualquier regla para muchos de los grupos sociales, para ellos no importa de dónde provengas, no importa qué tan duro ha sido tu camino, qué cicatrices tengas como marcas de heridas, no importa qué aportes a tu comunidad, es decir, con el simple hecho de tener una orientación sexual diferente a la heterosexual te vuelves un blanco de críticas y un objeto de rechazo y discriminación. Tampoco importa, muchas veces, si es tu alumno destacado, tu vecino que siempre recoge la basura en la cuadra, el hermano que siempre fue cuidadoso o el hijo que le ha dado las más grandes alegrías a sus padres. 

			Tantas palabras que han dejado solo de habitar en las mentes y recuerdos de seres hermosos miembros de una comunidad LGBT+ para ser plasmadas en un libro. Tanto sentir, tanto dolor que no encontró mejor salida ni escape que a través de contar, relatar y revivir sus historias, nuestras historias, a través de este libro. 

			Se aprenden tantas cosas cuando uno es pequeño, se aprenden valores, gustos, se aprenden hasta formas de ganarse la vida, pero no se aprende o desaprende a ser homosexual. Cuando eres parte de la comunidad LGBT+ se aprenden y se viven diferentes formas de ver las cosas a como se viven o se ven con ojos heterosexuales, como es el hecho de que tienes que callar cuando por primera vez te enamoras de un ser del mismo sexo que tú porque puedes ser reprendido; también se aprende el hecho de que los derechos que se tienen por ser heterosexuales son negados cuando no lo eres. En el alma y corazón no nos unen los mismos objetivos como sociedad, como es el hecho de tener derechos iguales, de buscar el bienestar de todos, es más, nos desune el hecho de querer que todos actúen de una misma forma bajo el mismo reglamento. 

			Visualizar problemáticas y dolencias de la comunidad, una comunidad en donde reina y gobierna el miedo, miedo a ser rechazados, de no encontrar un empleo, a no encajar en una familia, en la sociedad, miedo a ser agredido por la forma de vestir, de actuar y de vivir, miedo de que la impunidad se haga presente, miedo a hablar con libertad. 

			Una autora que es lesbiana, una lesbiana que no se conformó con ver tras bambalinas una historia de drama o llena de tristeza o desigualdad, una autora que tomó la batuta, que decidió quitarse el costal que le fue entregado por la sociedad al nacer con objetos que jamás le pertenecieron ni le hicieron sentido, incluyendo la heterosexualidad ni la familia convencional, cambió un par de piernas por un par de alas coloridas para emprender uno de los más mágicos viajes que se ha permitido emprender, tocando el botón de apertura del corazón de muchos que decidieron no solo contar sus historias, sino sumarse a su viaje de colores.

			Un libro para la comunidad LGBT+, para la sociedad en general, para familiares y aliados de la comunidad LGBT+, para los homofóbicos y para todo aquel que quiera conocer un poquito más de ese tan gris y a la vez lleno de color mundo homosexual. 

		

	
		
			1. Introducción

			Una radiografía, electrocardiograma, encefalograma o como quieran llamarlo al corazón, a las venas, a la mente, al cerebro y vida de la comunidad LGBT+ con finalidades varias, entre ellas, intentar sensibilizar a nuestra sociedad inquisidora que, a pesar de los años, nos sigue negando un lugar en sociedad por falta de conocimiento, educación o simple empatía. Un libro que añora sacudir fibras sensibles de amor para que se reaccione, más allá de tratar de castigar con un látigo, de mirar con odio y de carecer de empatía lo que juzgan por creencias religiosas, ignorancia o creencias que simplemente fueron mamadas y transmitidas en su seno familiar. 

			Este libro ha sido hecho para mostrarte qué hay detrás de esta hermosa y diversa comunidad. Más allá de las marchas, los colores y las lentejuelas, más allá del «jotito» que camina raro, de la machorra que actúa como hombre, más allá de provocar incomodidad al ver a dos personas del mismo sexo tomándose de la mano o dándose un beso. Este libro es mucho más profundo y menos superficial de como se percibe la comunidad LGBT+ muchas veces. 

			Comencé a escribir por mí, para mí, porque al escribir sentía que plasmaba una parte de mí que jamás quería olvidar, añorando que cuando pasen los años las pueda recordar con el mismo sentimiento con el que en algún momento las viví, pues me ha dejado grandes enseñanzas. 

			Empecé a escribir fuera de creerme o sentirme escritora, pues simplemente no lo soy; también sin esperar un resultado en específico y sin una serie de temas preestablecidos, aunque sí con mucha ilusión de que infinidad de personas leyeran lo que mi comunidad y yo queremos expresar. Comencé a escribirlo porque mi corazón me lo pedía, sentía la necesidad de externar mis vivencias, las vivencias de una persona que se descubrió lesbiana a corta edad y que se aceptó más allá de lo que la sociedad marcaba. Y como resultado de todo esto he tenido la dicha de ser feliz y ser aceptada por la gente que me rodea. A lo largo de este camino se me fueron sumando más y más voces, las cuales fui añadiendo a mi libro. Ahí fue cuando me di cuenta de que había mucho más que yo podía incluir y compartir procedente de más de un corazón que el mío. Comprendí que había mucho que decir, mucho que informar y mucho que transmitir.  

			Fue ahí cuando decidí ampliar mi interacción con más y más personas, personalmente y a través de las plataformas sociales, en donde me topé y espero seguir topándome eternamente con gente extraordinaria y valiente que fue sumando ideas e historias al libro; se volvieron mis cómplices, mi mayor apoyo y hasta mis confidentes. Por otra parte, yo me volví el medio que ayudó a tantas personas a que sus historias dejaran de habitar solo en su mente y corazón para formar parte de este proyecto. Algunas personas estuvieron a favor y muy contentas de escuchar cuál era el fin del mismo, otras tantas —inclusive de la comunidad— trataron de desalentarme haciendo comentarios referentes al hecho de que yo no soy escritora, otros comentaron que me faltaba imaginación y que por eso me tenía que sentar a escuchar historias y otros cuantos, que no debería de preguntar tanto porque era un asunto privado; sin embargo, fueron casi nulos ese tipo de comentarios, por lo que no lograron desmotivarme ni un segundo. 

			Todos los comentarios los recibí con mucho gusto y pensé en los millones de ocasiones en las que me he topado con un comentario negativo acerca de la comunidad LGBT+. También pensé en lo poco que habían afectado a mi vida y es por eso que decidí afrontar las cosas como siempre las he hecho: con mucho optimismo y sabiendo que no se puede dar gusto a todos, siempre habrá opiniones diversas, las cuales son muy interesantes, ya que enriquecen también nuestras vidas. 

			Sé que este libro no será digerible para muchas personas, pues toca un tema para muchos evadido, invisible y generador de discusión dentro de la sociedad, sin embargo, es necesario expresar y mostrar un poco o un mucho la forma tan gris, tan desigual y tan triste en la que a veces vivimos, no para causar lástima, sino para concientizar, dar visibilidad y así poder lograr grandes cambios.  

			A lo largo de mi vida he aprendido tanto, y tanto de la comunidad LGBT+; primero, a través de mi experiencia propia, conociéndome, descubriéndome y aceptándome, después, por medio de toda la comunidad con la que me he relacionado, escuchando sus historias y sobre todo viviéndolas o reviviéndolas con ellos. 

			Lo vuelvo a repetir, no, no soy escritora, desconozco totalmente cómo redactar un libro, soy solo una persona que entre tantas cosas que la definen también soy lesbiana, una lesbiana que ama a su comunidad y que afortunadamente en el camino se ha topado con muchas experiencias e historias que quiere compartir para poder lograr más sensibilidad y más visualización. 

			El ser homosexual implica, como en cualquier orientación sexual, irse conociendo poco a poco y con el paso de los años. A unos nos puede llevar poco tiempo el definir nuestra sexualidad, mientras que a otros les puede llevar mucho más, probablemente por no afrontar miedos personales o sociales, o simplemente porque no habían descubierto otra parte más de su sexualidad que permanecía dormida u oculta, por así llamarlo. Lo que sí les puedo decir es que uno mismo no se puede mentir y por más que uno quiera y logre disfrazarse ante los ojos de los demás con éxito, ante nosotros mismos jamás obtendremos el mismo resultado. Pero, vaya, puede que sea un mecanismo de defensa que se activa por temor, y depende de cada uno de nosotros desactivarlo cuando estemos preparados para afrontar y aceptarnos como somos.

			Una de tantas conclusiones a las que llegué es a la de si uno se acepta, cree en sí mismo, no titubea y se muestra convencido de que no está haciendo nada malo y que lo único que le diferencia de otras personas es su orientación sexual, créeme que en gran parte estás del otro lado, tanto contigo mismo como con los que te rodean. Te vuelves menos susceptible al qué dirán y te enfocas a lo que realmente vale la pena, que es tu tranquilidad y felicidad. 

			Ser parte de la comunidad LGBT+ no es sencillo, de mi parte siempre hubo un poco de confianza en mi corazón, que presentía que el camino no sería del todo fácil y que habría gente a la que le tomaría más tiempo que a otra asimilar que tenían una amiga o familiar o hermana o hija lesbiana. Que en lugar de llegar a presentarles un novio, llegaría a presentarles a una novia, que probablemente no tenía en mente tener una familia o, peor aún, para algunas personas ¿cómo podrá formar una familia con otra mujer?, ¿cómo podría enseñarles buenos valores a sus hijos y a los niños que los rodean? Yo sabía que eso y mil otras cosas que no alcanzaba a imaginar podían pasar. 

			Es así como poco a poco les contaré mi historia, mis anécdotas, ilusiones y desilusiones, y verán que no es tan distinta ni ajena a tantas otras historias. Cada quien tiene sus propias luchas internas; la mía, sin duda, una de las más complejas y fascinantes ha sido el descubrirme y afrontar ante mí, mi familia y sociedad el ser lesbiana. También a través de otras historias quiero contarles lo que pasa en mi comunidad a aquellos que desconocen el tema, aquellos que son desinteresados o fríos con el mismo, quiero que lean mi libro con los fines que ya mencioné anteriormente de dar visibilidad y concientizar. 

			Aquí da inicio este proyecto que en particular llamo «un sueño lleno de colores», colores llenos de diferentes matices y emociones. 

			Aquí te presento esta obra, con la esperanza de que sea leída con el mismo amor, con la misma intensidad y con el mismo anhelo con el que fue escrita. 

			Este libro va simplemente para ti. 

		

	
		
			2. Un poquito de mí

			Soy de la hermosa ciudad de Guadalajara en Jalisco (México). No recuerdo desde qué día sentí que era lesbiana, lo que sí puedo decir es que desde que nací tenía la ligera sospecha de que mi vida sería un poquito inusual y diferente a lo que marcaba la sociedad. 

			Les aclaro que nada me pasó en el camino, no me convertí ni me convirtieron, soy lesbiana por convicción y de nacimiento, no hay mayor explicación.

			Tuve una infancia, diría yo, muy tradicional. Crecí en medio de dos hermanos varones, uno mayor que yo por un año y otro menor que yo por cinco años. Desde pequeña fui muy independiente, organizada, testaruda y trabajadora, eso dice mi madre y la creo. Siempre y desde muy corta edad era muy estructurada, pues llegaba del kínder a casa a hacer mi tarea para poder tener tiempo para salir a jugar con mis amiguitos de la cuadra. 

			Durante mi infancia tuve muchos amigos y uno que otro noviecito de un día o dos. Recuerdo que aprendí el arte de seducción desde pequeña, resulta que me eligieron para formar parte de las candidatas para ser la reina de la primavera de mi escuela primaria. Ahí estaba yo, siempre despeinada y con las rodillas sucias por jugar soccer compitiendo con una bolita de niñas femeninas, bien peinadas y siempre presentables de varios salones. Recuerdo que una de las profesoras me dijo que dudaba que yo ganaría y menos si siempre me despeinaba jugando bruscamente. Mi madre para apoyarme vendió un día tortas ahogadas —platillo típico de mi ciudad, Guadalajara—, por mi parte yo estaba también haciendo lo mío, pues recuerdo que comencé a vender algunas cositas, entre ellas dulces y besos a los niños de mi escuela —obvio eran besitos tiernos en el cachete—, pero era toda una revolución. Al final de la contienda resulté ganadora y creo que sin darme cuenta fui no solo reina de la primavera de la escuela, sino que también fui de las primeras reinas de la primavera lesbiana de la historia, con desfile hermosamente colorido y toda la cosa.  Rompiendo estereotipos por mi forma de desenvolverme, ganando el concurso. Llego el gran día, yo porte mi vestido impecable, orgullosa, y feliz por haberlo logrado.  

			Siempre amé el soccer, desde que era pequeña disfrutaba enormemente jugar, barrerme, burlar contrincantes, entre otras cosas. En una etapa de mi vida, cada tarde íbamos a jugar al parque mis hermanos y yo, y casi siempre era la única niña. Mis hermanos siempre me protegían, aunque no era de las niñas que necesitaran mucha protección, ya que sabía defenderme desde pequeña. Sufrí varios golpes y en ocasiones regresaba llorando a mi casa, pero al día siguiente estaba lista para el próximo partido. Bastaba que los niños me vieran jugar para que callaran sus bocas de malos comentarios como «yo no quiero jugar con la niña» o el típico «safo» de elegirme en su equipo —que hacía alusión a no querer tenerme en su equipo por el mismo motivo—, pero a mí no me importaba ni me afligía porque mis hermanos al final de cuentas siempre me elegían para ser parte de su equipo y demostrarles que era mejor que varios de ellos. 

			Desde pequeña recuerdo ser muy soñadora; soñaba con tantas cosas, había veces que en mi cabeza formaba historias despierta, desde que me iba a vivir a la playa —el cual es mi lugar favorito—, hasta que salvaba a mi familia de muchos peligros. Siempre me percibí como alguien valiente con muchas ganas de querer ayudar a otros. 

			Muy seguido, de pequeña, me llevaban a la playa en vacaciones, eran las mejores vacaciones para mí, amo el mar. El mar es el lugar en donde más paz encuentro, desde pequeña ha sido mi destino favorito. Esas eran mis vacaciones perfectas, una semana en la playa, comiendo lo que quisiera, pasando la mañana en la playa y la tarde en la alberca o jugando un partidito de futbol playero —sí, otra vez el soccer en mi vida—. 

			En la secundaria fui como la mayoría de adolescentes, era aburrida, callada y un poco distante. Creo que desde entonces comencé a sentir más atracción y química por las mujeres que por los hombres, pero no era nada más que simple química, porque era muy pequeña. Creo que la preparatoria la viví en la vagancia más que en amoríos, disfruté enormemente de los amigos, el salir «en bola», como decíamos, y relacionarme con todos era lo que me hacía sentir feliz en ese momento.

			Siempre fui muy buena estudiante, en realidad, siempre destacaba por tener muy buenas calificaciones, creo que al respecto mi madre nunca tuvo queja de eso. Me inquieta mucho seguir aprendiendo cosas nuevas y darles uso en mi vida cotidiana. 

			Otra de mis pasiones es viajar. Cuando salí de la preparatoria mis padres me propusieron irme fuera del país a estudiar inglés y tomarme un corto periodo para regresar e ingresar a la universidad. Les tomé la palabra, aunque lo que no esperaban es que en el transcurso de un año me mandaran de intercambio a tres países diferentes. Y, por cierto, yo ya no quería regresar a mi vida de antes, pues me enamoré del hecho de conocer a nuevas personas, culturas, comidas e idiomas. Tuve la dicha de estar de intercambio dentro de ese tiempo en Vancouver, Londres y Orlando. 

			En este periodo conocí lo enriquecedor que resulta viajar y ampliar tu conocimiento y mente. Creo que me fui siendo una persona y regresé siendo otra más abierta de mente y más conocedora de que en el mundo no solo existe a lo que estás acostumbrada, sino que existe un sinfín de formas de hacer diferentes las cosas, muchas familias con comportamientos distintos a los de tu familia o familias cercanas, ideales ajenos a los tuyos, etc. 

			Al regresar de mis viajes era el momento de volver a estudiar. Ya en la universidad fue cuando descubrí las mieles o las hieles del amor. Era totalmente verde e inmadura en estos asuntos y me quedé inmersa en una relación de siete años que ni yo puedo reconocer si fue amor o solo el desconocimiento del mismo. Puede ser raro, ya que todo mundo suele preguntarme por qué pasar siete años de tu vida con una persona que no sabes si amabas o no. Mi respuesta era que eso que viví fue lo más cercano y lo único que conocía como amor hasta el momento. Más adelante, en el capítulo de cómo salí del clóset, les contaré cómo fue el descubrirme, confrontarme y aceptarme, les contaré mi proceso y mi experiencia.

			De un tiempo para acá descubrí lo mágico y sanador que resulta expresarte por medio de escritos, escribir lo que sientes, aunque sea para ti mismo, expresar lo que sientes para terceras personas. 

			Y pues ya como final de mi introducción personal quiero contarles que disfruto mucho de estudiar, he estudiado infinidad de cosas. Soy maestra en administración con enfoque a calidad y productividad, pero he estudiado desde mixología, idiomas, estudios de la comunidad LGBT+, el arte de la plastilina hasta infinidad de cosas de negocios y filme. 

			Como pueden ver, me compongo de muchas cosas, no solo me define mi orientación sexual; descubro nuevas aficiones y gustos constantemente. Realmente yo misma me sorprendo al descubrir pasiones en donde menos pensé. Me encanta redescubrirme, me encanta estar en constante movimiento. 

			Bienvenidos a una más de mis facetas, a una más de mis pasiones: la escritura. 

			2.1 El descubrirme lesbiana

			No fue como uno de esos huevitos de chocolate que quitas la envoltura rápidamente, partes el chocolate para velozmente encontrar esa sorpresita. En mi caso fue poco a poco, no amanecí un día autonombrándome y aceptándome lesbiana. Es la espera más larga que he tenido que presenciar sin saber que así lo sería, porque si lo hubiera sabido creo que habría querido adelantarla por lo impaciente que soy. Aunque ahora entiendo por qué fue de esa forma, ahora entiendo qué me llevo tanto tiempo, porque me fui preparando y fortaleciendo poco a poco para lo que tenía que enfrentar. Un cúmulo de cosas, autodescubrirse, aceptarse, externarlo, confrontarlo, esperar a que otras personas avancen en sus procesos, aceptarse y ser feliz tal cual eres. Así termina el cortometraje más largo de la historia de mi vida, con un final hermosamente feliz que me enseñó a luchar y defender, ante todo y todos, mi más profundo sentir y ser. 

			Les cuento mi historia en estas líneas resumidas como parte de una explicación de mi proceso, para que todos aquellos que tengan dudas de su sexualidad lean y se den cuenta de que mi historia respecto a descubrirme lesbiana no es corta. Mi proceso no fue rápido ni lento, yo lo llamaría «tiempo perfecto»: mi tiempo perfecto para descubrirme, aceptarme y amarme como soy. También escribo estas líneas para que aquellas personas que son ajenas a la comunidad LGBT+ lean y se sensibilicen a través de esta historia; una historia ajena pero verídica que una persona no heterosexual rodeada totalmente de personas heterosexuales vivió al descubrirse lesbiana, una forma diferente de vivir y actuar a lo preestablecido por la sociedad. 

			Comienzo con una de las etapas más hermosas que cualquier ser humano pueda vivir, mi infancia, que por cierto en esta etapa tengo vagos recuerdos que me hacen pensar que fue desde muy pequeña que comencé a descubrirme lesbiana. Uno de mis recuerdos más claros que tengo al respecto es uno que me pasó cuando tenía aproximadamente siete años. Recuerdo que íbamos muy seguido a la playa y en uno de los hoteles al que nos gustaba acudir tenían un espectáculo en la noche y animadoras durante el día. Pues, bueno, recuerdo que yo sentía una profunda admiración por una de las bailarinas, la veía sumamente hermosa, solo la miraba y la miraba, únicamente tenía ojos para ella, los demás bailarines pasaban desapercibidos. Era rubia y muy hermosa, recuerdo que me avergonzaba al pensar que mis padres notaban el hecho de que yo la veía demasiado y me sentía descubierta. Cuando eso pasaba dirigía mi cara hacia otro lado rápidamente, despistando un poco la situación. Creo que me despertaba un poco más que admiración, que sentía un gusto especial por ella, pues al dejar el hotel cada vacación sentía un poco de desilusión, esperando con ansias regresar el próximo año y poder verla, inclusive añoraba en algún momento poder expresarle unas palabras y hablar con ella. Aparte de que me ponía muy nerviosa hablarle, pues ella era hermosa, tenía otro obstáculo, ya que en ese entonces el idioma era una barrera más —yo solamente hablaba unas pocas palabras en inglés y en ella no fluía del todo el español—. Debo confesar que sentí tristeza el día en que regresamos y me enteré de que ella haba vuelto a su país.

			Pasaron los años y los años y no recuerdo otro suceso que denotara que era lesbiana, hasta que unos años más tarde me ocurrió algo extraño cuando estaba de viaje. Tenía diecisiete años y era mi primer viaje sola. Mis padres me enviaron a estudiar al extranjero y en la escuela en donde estudiaba tenía una maestra con la que tenía una química muy agradable. No recuerdo haber pensado que entre ella y yo pudiera haber algo sexual ni mucho menos, pues aparte me llevaba aproximadamente diez años, lo único que sabía es que teníamos una química increíble. Bueno, con el paso de los días una de mis mejores amigas me comentó que ella veía una actitud un poco rara en la profesora, es decir, que ella percibía que eran demasiadas las atenciones que tenía hacia mí. Por ejemplo, no empezaba la clase formalmente hasta que llegaba, me daba mucha prioridad en clase, etc. Mi amiga me dijo que no le parecía normal y que debía hablar con el principal de la escuela donde estudiaba para hacerle ver lo que pasaba. Influenciada por ella así lo hice y hablé con el personal de la escuela. Para ser honesta, creo que algo en mí se movió y tuve mucho miedo al pensar que otra mujer, en este caso mi maestra, se había dado cuenta de mi orientación sexual. La verdad es que nunca comprobé si ella sentía alguna atracción física por mí o no. Creo que si hubiera tenido el claro conocimiento de que yo era lesbiana, no la habría acusado; siento que la acusé por el hecho de que estaba destapando una parte muy profunda de mí y temía que terceras personas notaran que ella también me parecía agradable. Confieso que me paralicé y solo reaccioné sin pensar a fondo, llevada por la influencia de terceras personas y mi inmadurez, ya que por una parte ella no hizo nada incorrecto ni trató de propasarse. Fue ahí la primera vez que el ser lesbiana y el miedo a ser descubierta me llevaron a cometer un acto de desamor, lo cual al final formó parte de mi gran aprendizaje. Aparte de ser un acto de desamor también fue un desacierto debido a que después mi madre en una platica me confeso que ella en ese entonces ya tenia sospechas sobre mi orientación sexual, pero el yo haber acusado a mi profesora la confundió bastante, aferrándola de nuevo a la idea de que yo era heterosexual. 

			Desde que tengo memoria, recuerdo que de pequeña solía defender a las parejas homosexuales diciendo que si se amaban cuál era el problema, no me parecía raro verlos, no me causaba más que ternura, y me enojaba mucho que alguien los ofendiera o hiciera comentarios incómodos al respecto. 

			Creo que mis padres eran los que de alguna manera se daban más cuenta de mi orientación sexual, mas no me confrontaban directamente, aunque de parte de ellos también existía respeto por la comunidad LGBT+. Siempre tengo en la mente grabada una frase que salía de la boca de mi padre y que por cierto yo amaba, pues decía: «El amor, siendo puro y sincero, no importa el sexo». Estaba convencida de que eso lo pensaba siempre y cuando no involucrara a su hija, o sea, a mí. Aunque cuando fue pasando el tiempo, me di cuenta de que sus palabras eran sinceras y que probablemente las pronunciaba para darme confianza a confiarle en ese momento mi secreto. Por otra parte, creo que mi madre no lo quería aceptar, ya que me lanzaba un montón de indirectas, como el que un día me casaría con un hombre y tendría hijos. Hubo un tiempo en que no dejaba de hacer ese tipo de insinuaciones, por lo que opté mejor por ignorarla; creo que en lugar de ignorarla debí confrontarla y platicarle que tenía dudas sobre mi sexualidad. 

			A lo mejor, mi familia se confundía porque siempre tuve mis pretendientes hombres, pues mi aspecto físico no denota que soy lesbiana y no digo que tenga que ser así, pero mucha gente cree que porque me gustan las mujeres tendría que lucir un tanto varonil y es en sí uno de los estereotipos que no me agradan respecto al lesbianismo. En fin, siguiendo con la plática, siempre había quien estaba interesado en mí, me invitaban a salir o había quien quería formalizar una relación, pero a mí honestamente solo me llamaba la atención por un ratito la persona, agradándome mucho platicar, pero de ahí no pasaba, no me enamoraba. De hecho, cómo me sentía no me invitaba a seguir saliendo con ellos y prácticamente dejaba de salir con chicos o de contestar sus llamadas sin ningún arrepentimiento, sin ninguna duda. 

			Entre mis historias, tuve un pretendiente en la prepa con el que salía constantemente, ya que me agradaba su forma de ser, platicábamos mucho y bromeábamos bastante. Lo chistoso de esto es que después resultó que un día me lo encontré en un antro gay con su novio y yo por supuesto con mi novia; él me reconoció inmediatamente, pero simplemente me ignoró, lo cual me hizo pensar en varias posibilidades: como que no quería recordar su pasado, era gay de clóset o simplemente no me quiso saludar. Por otro lado, también me hizo pensar que probablemente hubo esta conexión entre él y yo por el hecho de que sabíamos que no habría más que una amistad entre los dos y es por eso que yo me sentía bastante cómoda al salir con él. Cabe mencionar que mis hermanos siempre me hacían el comentario de que él parecía gay, aunque eso decían de varios de mis pretendientes, creo que por molestar, pero con él no se equivocaron.  

			Así pasaban mis años, llena de amistades, pero con poco conocimiento y experiencia en el amor. Pero, esperen, ahora viene la parte interesante, la parte en la que realmente me confronté con mi lesbianismo. En la universidad conocí una chava con la que empecé una amistad bastante cercana y existía una química muy fuerte, salíamos de paseo, de reventón, hacíamos inclusive trabajos de la escuela juntas. Al poco tiempo se convirtió en mi mejor amiga, esa amiga que ves hasta en la sopa, tu sombra, tu confidente. Cabe mencionar que al principio me parecía un poco molesta porque me buscaba exageradamente y yo estaba acostumbrada a ser un poco más independiente, pero al paso del tiempo me fue convenciendo su compañía, hasta el punto de volvernos casi inseparables. Una noche de copas, como dice la canción, me besó, la besé, nos besamos, no sé qué pasó; lo que sí sé es que me había gustado la sensación de sentir por primera vez los labios de una mujer. Recuerdo que solamente nos besamos y nos besamos, jamás hubo una intención diferente. Era en la madrugada cuando esto sucedió, de repente reaccioné y la detuve abruptamente, me levanté de la cama de una forma sumamente rápida y brusca, como si quisiera desaparecer e irme lejos. Sentí mucho miedo, esa era la palabra, incertidumbre de no saber qué hacer. Con decirles que me paré tan rápido que me golpeé la cabeza con una tarima que tenía en mi cuarto y recuerdo que ni siquiera me dolió, sentía adrenalina al tope. Me bajé al primer piso de mi casa y me quedé sentada en el sillón, pensando y dando vuelta a las cosas sin saber qué hacer. Lo único que no quería era regresar a mi recámara y confrontar lo que había pasado, era como una pesadilla; de haber sabido que estaba confrontándome con mi verdadera yo lo hubiera disfrutado más o hubiera, por lo menos, hecho un poco más ligero el momento. De verdad que el lapso entre el beso y que ella bajó a la sala me pareció una década, recuerdo que me perdí totalmente, creo que en algún momento fue como si me hubieran apagado el foco de mis pensamientos, como si de tanto pensar me hubiese fundido el cerebro. 

			No sé cuánto tiempo pasó, realmente creo que fueron entre quince y cuarenta minutos, la verdad es que me perdí totalmente, cuando de repente mi amiga se decidió a bajar e intentar platicar conmigo. Solo sé que le dije que no quería hablar ni saber nada, y fui tan drástica que le expresé que era mi deseo que en ese momento terminara nuestra amistad. Ella sin nada más que decir se marchó. Cabe mencionar que también era mi compañera de la escuela, su salón quedaba a escasos pasos del mío y ante los ojos de todos, incluyéndome a mí, mi mejor amiga. 

			Este hecho pasó al principio del fin de semana, así que no nos comunicamos de ninguna forma en esos días. La verdad era que dentro de mi cabeza era inadmisible lo que había pasado y realmente lo único que pasaba por mi mente era terminar con esa amistad. Llegó el lunes, día de regresar a clases, sentía una incomodidad que pocas veces he sentido, pues sabía que en algún momento me la encontraría, ya que acudíamos al mismo baño, teníamos amigos en común, nuestros salones estaban a solo unos pasos de diferencia, etc. 

			Nada ayudaba. Por más que quisiera borrar todo lo que pasó e inclusive a mi amiga de mi mente, todo mundo me preguntaba por ella y a ella le preguntaban por mí, hasta sus amigas y compañeras de salón llegaron a buscarme porque no entendían qué pasaba —me decían que debería arreglar las cosas con ella porque estaba muy triste—. Incluso me preguntaban: «¿Pero qué te hizo?, ¿qué pudo ser tan grave para que ya no quieras hablarle?». Y pues obviamente yo no quería contar lo que había sucedido, estaba avergonzada y confundida. 

			Transcurrieron los días y la extrañaba como una loca, me sentía rara sin hablarle, incompleta, mal por ignorarla, así que acepté hablar con ella. Ese día que hablamos yo creo que habrían pasado aproximadamente quince días desde que habían sucedido los hechos. Yo estaba muy tensa de reunirnos, al contrario de ella, que se veía muy contenta de verme. Platicamos y le pedí que volviéramos a retomar nuestra amistad, pero que por favor borráramos los hechos y jamás lo contáramos a nadie, y que por supuesto jamás pero jamás volveríamos a besarnos. 

			Así pasaron un par de meses, retomamos la relación de amistad, todo normal, hasta que los hechos se repitieron, era inevitable no repetirlos, puesto que yo ya estaba llena de curiosidad y, por qué no decirlo, llena de deseo de volvernos a besar. Aunado un importante factor, que era que el miedo había desaparecido un poco. De esa tarde no recuerdo mucho, pues había bebido probablemente con la intención de tomar valor, solamente recuerdo que ella me preguntó cuando nos comenzamos a besar que si yo estaba segura de besarnos, y sin pensarlo le dije que sí y que no se preocupara. Y así pasaron siete años, en este tiempo por primera vez me vi compartiendo mi vida con alguien, quería compartir todo lo que tenía, sin saber si realmente era la persona correcta o no, pero dentro de mí sentí que era el sexo con el que mejor me había sentido «mujer». 

			Bueno, haré un paréntesis, pues todo no fue color de rosa, porque cuando reanudé la amistad nuevamente con ella, yo me sentía algo curiosa y todavía aferrada a ser «normal». Había conocido a un muchacho que me parecía interesante, a lo mejor sentía que debía darme una oportunidad con un hombre antes de otra cosa. Fui honesta con ella y le hice saber de mi confusión a mi todavía mejor amiga, porque aún no habíamos formalizado una relación. Le dije que no me gustaría iniciar nada con ella porque quería darme la oportunidad de salir con el chavo para ver qué sucedía y que lo que menos quería era lastimarla. No sé si realmente me gustaba en ese momento, aunque casi puedo asegurar que era una nueva barrera mía ante lo que me estaba sucediendo. Ella reaccionó de una forma que jamás imaginé, pidiéndome que no la dejara así, que anduviera con ambas personas, pero que no dejara de verla. Fue algo que no me esperaba, así que le dije que lo pensaría. Inmadura y confundida, salí aproximadamente dos meses con las dos personas, realmente no es algo de lo que me sienta orgullosa, sin embargo, al final tomé la decisión de quedarme con ella. No podía comparar los sentimientos y emociones que sentía por ella que los que sentía por él, así que puse fin a la relación con el muchacho. Creo que si hubiera alargado la situación más tiempo, hubiera sido muy lastimoso para ambas personas. Fue difícil confrontar al chico, porque yo sabía que él tenía mucho interés en mí. Me preguntaba constantemente el porqué de mi decisión y jamás tuve las agallas de decirle la verdad. Fue ahí la segunda vez que he sido deshonesta o lastimado a alguien por ocultar mi orientación sexual. Tiempo después él me confrontó y me comentó que hubiera sido mejor que le aclarara las cosas porque existían rumores de que a mí me gustaban las mujeres, que él nunca los creyó y le causaba un poco de vergüenza que se burlaran de él —ya saben, también entre otras cosas surgió su parte de macho herido—. 

			Después de ese suceso decidí formalizar la relación, ya que no me podía hacer tonta y no definirme por una persona, pues por quien sentía más química y agrado era por una mujer.

			Esta relación tuvo una terminación bastante fea, fue la primera ocasión que yo sufría por amor, estaba perdiendo a mi mejor amiga y novia, fueron tiempos muy difíciles. Estaba triste y desolada, no contaba con ningún confidente que supiera que yo sufría por amor, yo era totalmente de clóset y la única persona que sabía por lo que estábamos pasando era mi ya exnovia y yo. Fue uno de los tragos más amargos que he tenido que atravesar, llorando en silencio, siendo incomprendida inclusivamente, pues todos pensaban que solo eran cambios de humor por los que atravesaba sin sentido; para todos era la loca que cambiaba de humor. Para sanar esta ruptura me refugié y consolé en una hermosa playa, tan silenciosa y llena de paz, tan alejada de la civilización… me ayudó a conectar con lo más profundo de mi ser, a discernir mejor por la situación por la que estaba atravesando, aceptando la realidad y recargando pila, sabiendo que no sería la primera ni la última ocasión que sufriría por amor. Me resultó bastante bien mi escape, una vez más la playa era el remedio de mis males. Regresé con la fuerza suficiente para salir adelante y retomar mi vida con mejor energía y actitud.  

			Debo confesar que muchas veces me di de topes yo sola, ya que recuerdo que dentro de estos siete años de relación tuvimos una ruptura muy fuerte de seis meses aproximadamente, en donde yo de nuevo y solamente moviéndome en terrenos heterosexuales decidí volver a «intentarlo» saliendo con un chico. La verdad que cada vez que las cosas se ponían más intensas sexualmente con un hombre, era como una catapulta a los brazos de mi expareja, pues no me provocaba lo mismo que ella sentimentalmente hablando, ni sexualmente hablando. 

			Este truene fue muy difícil, a pesar de que ya no existía nada entre ambas. Fue un periodo en el que después de tanto tiempo de haber estado con una mujer no sabía lo que seguía, era una oportunidad para sentarme y pensar si eso era lo que yo quería o no. Pero, para ser honesta, lo único que hice fue tirarme a la locura y desatramparme, según yo —ya una vez sanada de la relación anterior—, quería darme la oportunidad de salir con hombres nuevamente. Sí, como lo escuchan, ver si alguien me podría interesar y pudiera tener una relación «normal». La verdad, no sé por qué me aferraba a eso, hasta yo misma me sorprendo, creo que siempre ponía un pretexto como el hecho de que nunca le había dado una oportunidad real a un hombre, pero al final creo que no se trataba de oportunidades, sino de química, de desear compartir más con esa persona.

			Salí en un corto tiempo con varios hombres, todos de aspecto físico agradable, con personalidades distintas; creo que me caía bien la idea de que nuevas personas se interesaran por mí. Vuelvo a hacer mención de que en mi círculo de amistades la mayoría eran heterosexuales y me relacionaba casi nulamente con personas homosexuales, por lo que no tenía contacto con la comunidad gay; lo cual no sé si influyó y fue un factor para que yo solamente me diera la oportunidad de salir con hombres. Como era de esperarse, nada trascendental sucedió, solo quedó en amistades y un poco de juego de mi parte, pero nada de seriedad, el juego de seducción funcionó, mas no el del amor. Debo confesar que también el sentimiento de vacío se agrandaba con estas acciones, profunda tristeza y desanimo abrazaban mi existir. 

			Al poco tiempo conocí a otra persona, una mujer; recuerdo que yo sabía que le atraía, pero estaba en mi postura de no tener más relaciones con mujeres. Creo que el mal sabor de boca de vivir una relación oculta me orillaba a tomar esa postura. A esta nueva persona que apareció en mi vida siempre le decía que no me atraían las mujeres, mentía diciendo que jamás había andado con una mujer y que perdía su tiempo, que dejara de insistir. Pero supongo que ella dudaba de que a mí no me atrajeran las mujeres, pues insistía en buscarme y coquetearme. Inclusive recuerdo que salimos un día a un pueblo cercano de la cuidad en donde vivía, iban amigos de mis amigas. Ese día para poder disimular pasé bailando toda la noche con un chico, hasta dormimos los tres en la misma cama. Fue algo muy chistoso porque terminé abrazada de mi amiga toda la noche y al chavo dándole la espalda por completo.

			Con el paso de los días la relación fue creciendo, hasta el día en que llegó la confesión de que ella también me atraía. No he conocido persona más insistente, pues desde ese día dedicó cada segundo para conquistarme, y yo solo me dejé querer. El punto no tan agradable es que le seguía ocultando que había tenido una relación anterior con una mujer. Supongo que me daba mucha vergüenza y miedo haberle mentido, y aparte ocultar esa mentira por varios meses. Ya no sabía cómo afrontar los hechos. Tenía miedo de perderla, ya que al imaginar que ella se decepcionaría de mí me apachurraba el corazón. Por tercera ocasión el no confrontar mi orientación sexual me llevaba a ser deshonesta con otra persona hablando en el plano del amor, puesto que le había mentido a mucha gente, entre ellos, familia y amigos. 

			Comenzamos una relación y al año fue cuando le confesé lo que había detrás de mí, lo que había en mi pasado. Obviamente se enojó horriblemente, creí inclusive que me terminaría. En el fondo le había encantado la idea de que ella era la primera mujer en mi vida, aparte de que era una gran mentira que yo había montado. Después le confesé que mi mentira no era más el reflejo de mi miedo de compartir mi vida con una mujer en esta sociedad tan homofóbica, miedo a seguir amando en secreto, de no poder expresar mi sentir abiertamente. Ella, con todo el amor que me tenía, comprendió y perdonó ese hecho. En esta relación fue cuando salí de clóset, creo que fue gracias a sentirme tan enamorada y segura de estar con ella, pues esta exnovia me enseñó lo que es realmente amar a alguien, dar todo por una persona, entregarse y cuidarla con el corazón, es decir, además de que me dio seguridad, no quería mantenerla más en la sombra. 

			La relación duró aproximadamente cuatro años y durante y después de la misma ya no tuve duda alguna, en mi mente nunca pasó volver a salir con hombres y mi círculo de amistades homosexuales había crecido; había intercambiado mi historia con la de varios amigos y supe realmente que lo mío eran y son las mujeres, que a la mejor puedo apreciar que un hombre es atractivo, pero del ser que realmente puedo enamorarme es y seguirá siendo una mujer. Así que desde ese momento a la fecha he decidido compartir mis experiencias amorosas con mujeres y me reconocí lesbiana, sin temor, sin miedo y sin tratar de autoconvencerme de cosas que no eran. ¡¡¡Si, Por fin!!!

			Al estar escribiendo este libro me tomé a la tarea de preguntarle a mi mamá también desde cuándo sabía que yo tenía tendencias homosexuales y me comentó que de pequeña nunca lo notó, que yo incluso le mencionaba que se me hacían guapos los niños. Me recordó dos niños que se me hacían lindos y uno de ellos era mi príncipe cuando fui reina Isabel en la escuela a los diez años. Por lo que veo, eso de ser reina se me dio varias veces, disfruté mucho ese festival, por cierto. Por otra parte, tenía un vecino pretendiente al que varias veces le di pie, pero luego me enojaba y lo mandaba a volar. Recuerdo que ya que estaba muy molesto por la situación y por el hecho de que yo no le correspondiera como él quería y en su enojo me recitó una de las frases que he mantenido en mi mente con mucha gracia por años y es la siguiente: «Tengo mejores y no trapeadores ». 

			En fin, mi madre siguió platicándome y me dijo que como a los quince años ella ya lo empezaba a notar cuando iban a visitarme pretendientes y yo rápidamente los despachaba, es decir, con ninguno pasaba más de un mes o dos saliendo. También me comentó que cuando veíamos programas de televisión o salía a la plática las parejas homosexuales y alguien las criticaba, yo siempre salía a la defensa, argumentando que no estaba mal el que dos personas del mismo sexo se amaran. Esto me hace pensar que las razones por las que yo creía que causaban duda en mi familia sí las causaban. 

			Quiero contarles que, si muchas veces me sentí abrumada y desorientada por no saber qué hacer, cómo reaccionar, a quién acudir para pedir ayuda, poco a poco y prácticamente sola fui formando mi propio camino, un camino que nadie en mi familia conocía de cerca, estaba a ciegas. Un camino que, por así decirlo, estaba trazado en línea recta por lo que la sociedad marcaba y yo dejaba huella en forma de zigzag. 

			Este fue mi proceso, un proceso que está escrito con pocas palabras, pero que abarca muchos años de mi vida. Hoy por hoy me siento con mucha paz de saber quién soy, de conocerme y aceptarme como tal. No tuve a nadie que me guiara, ni ayuda psicológica adecuada, no me acerqué a un familiar o amigo, tampoco a una institución, creo que de alguna forma esto retrasó un poco mi proceso, ya que sola lo fui picando y puliendo. Sin embargo, creo que hubiera sido muy agradable el poder encontrar a alguien que pudiera apoyarme en mi sentir y  en mis emociones al irme descubriendo. 

			Actualmente, por las redes sociales existe un sinfín de información y ayuda, páginas en línea de apoyo, psicólogos en la web, grupos de personas de la comunidad LGBT+, etc. Ahora es más fácil rodearse de los medios veraces y de soporte, algo que sin duda hubiera hecho una gran diferencia. 

			2.2 Mi salida del clóset

			Yo no salí del clóset. Aclaro: me sacaron del mismo cual ropa arrumbada y olvidada que la ves a diario y no le das tanta importancia, pensando que algún día te la pondrás, y ese día nunca llega y lo único que está provocando es un bulto impresionante que hace tu clóset bromoso y desordenado.

			Así me sentía yo, cargando un peso ajeno a mi cuerpo, un bulto en el que el ingrediente principal de su receta eran kilos de miedo, toneladas de angustia, siempre pensando que algún día no muy lejano tiraría, soltaría y dejaría ir. Sin embargo, no lo hacía porque pensaba que al hacerlo causaría una de las peores revoluciones o guerras civiles familiares y sociales de la historia. 

			Mi corazón y mi mente estaban envenenados. ¿Cómo les diría a mis amigas con las que dormí tantas veces y las vi a algunas desnudas que yo era lesbiana?, ¿y qué decepción causaría a mis padres por decirles que me había enamorado de una mujer?, ¿qué vergüenza causaría a mi familia cuando otros se enteraran de mi situación?, es por eso que jamás me animé, jamás expresé y confesé mi gran secreto de vida. 

			Recuerdo tan claro ese día, el día de mi catastrófica pero liberante y sanadora salida del clóset. Días antes de que la bomba estallara con mi mamá, en la casa se sentía una tensión, para mí y hasta el momento inexplicable, desde hacía ya una semana; de esas tensiones horribles en donde no quieres ni asomar la cabeza fuera de tu cuarto evitando toparte con ese ser temido. En este caso con mi madre, eso me hacía pensar que algo andaba mal, de hecho, muy mal. Mi mamá había regresado de unas vacaciones familiares en la playa y al principio que regresó no le di mucha importancia a su actitud hacia mí, tosca y mal encarada, pues pensé que solo era cansancio, pero al paso de los días más que preocuparme se me hizo rara la situación, porque al viaje mi madre se había ido tranquila y nuestra relación era buena, pero regresó distante y molesta. 

			Dos semanas antes de que ella se fuera de vacaciones, mi novia y yo habíamos realizado una ceremonia espiritual, una hermosa unión simbólica. Contándoles un poco y haciendo un paréntesis al respecto, este amor fue de esos que sin pensarlo ya estás metida hasta el cuello. Yo recuerdo estar sumamente enamorada, quería dar todo por esa persona y esa persona al mismo tiempo estaba igualmente comprometida conmigo y como resultado de ese amor quisimos realizar esa unión espiritual. Esta novia llegó a revolucionar mis emociones y sentimientos, era mi segunda novia oficial, habíamos pasado un periodo agradable juntas como pareja y por eso habíamos decidido comenzar una vida juntas. Debido a que yo todavía estaba dentro del clóset, no le dije nada a mi familia ni a varios de mis amigos cercanos, la celebré sin ellos, solo rodeada de amistades de la comunidad LGBT+ —que cabe mencionar que muchos no eran grandes amistades, solo habíamos coincidido en esta etapa—. No obstante, fue una ceremonia llena de ilusión tanto para mi pareja como para mí y eso era lo importante; era una ceremonia principalmente para ambas. Debo ser honesta y si retrocediera el tiempo, hubiera muerto de ganas de verme rodeada de grandes amigos y familia en ese día tan especial y único, llena de afecto de las personas que me habían visto crecer y me habían acompañado en tantas etapas de mi vida.

			Esta ceremonia espiritual fue planeada con mucha emoción y mucho amor. Las dos escogimos nuestros vestidos, uno opuesto al de la otra: el mío con un toque sensual con un escote enorme en la espalda; el de ella más largo y un tanto más elegante, para mí un momento mágico. En fin, resulta que una semana después de celebrar la ceremonia simbólica mi madre realizó un viaje familiar. En el transcurso de ese viaje salieron a la luz unas fotos que se filtraron en una de mis redes sociales, alguno de mis familiares que hasta el momento desconozco el nombre —quien fue para mí en principio el chismoso malintencionado que al final resultó mi salvador—, le mostró las fotos haciéndole mención de que yo me estaba casando con mi novia. Con lo que de alguna forma acertó, en pocas palabras, las famosas fotos fueron tema de discusión esa vacación familiar y hasta me imaginé a mi familia haciendo una quiniela para ver quién tenía razón de lo que había sucedido en mi evento. Mi mamá, al no saber cómo reaccionar, se guardó cualquier comentario al respecto por días, pero era evidente que su frustración crecía cada día que pasaba y cada vez que se topaba conmigo e incluso mi novia, ya que poco a poco me fue retirando el habla. 

			Mi novia de vez en cuando se quedaba en mi casa, me visitaba o pasaba por mí para después irnos a pasear juntas, por lo que mi mamá perfectamente la conocía, solo que, como comúnmente se da en las relaciones ocultas, se suele disfrazar a la novia de amiga. Así es como mi mamá nombraba y presentaba a mi pareja, «la amiguita de mi hija». 

			Por mi parte, yo ya tenía pensado decirle a mi madre que me mudaría con mi novia a vivir, ya teníamos visualizado inclusive la casa a donde nos quedaríamos. Para ser honestas, mi valor no me alcazaba para decirle que era mi novia, yo me imaginaba que eso se daría ya estando con ella, o si ella me lo cuestionaba estaba dispuesta a no ocultarlo más. Quería acabar ya con la mejor actuación de mi vida, no quería seguir actuando como heterosexual, pues sentía que ese papel me incomodaba demasiado, me apretaba, me lastimaba y me hacía ser infeliz. Para mí el haber celebrado una unión espiritual con mi pareja e irnos a vivir juntas significaba mucho, representaba un gran compromiso hacia mi pareja; aparte de que ella había salido del clóset un mes antes aproximadamente diciéndoles claramente a la cara de sus padres que estaba muy enamorada de mí y quería que lo supieran. Así que con todo el amor yo quería corresponderle a ella. Aunque siempre había tenido en mente que un amor no se esconde, en esa etapa de mi vida me quedó más claro que nunca.

			Antes de tener esta relación, como ya había mencionado antes, había tenido otra con una mujer durante siete años, oculta también. Creo que si algo aprendí dentro de ese tiempo es que no me había gustado esa parte de no poder decir ampliamente que yo salía con ella, fingir que era solamente mi amiga, no quería vivir lo mismo. 

			En fin, recuerdo que era un día entre semana cuando recibí un mensaje en el trabajo de mi mamá; me decía que quería hablar muy seriamente conmigo y que por favor fuera sola a la casa: entre palabras quería decir que no quería que llegara con mi novia por ningún motivo. El 80 % de mis posibilidades las enfocaba a que el tema a tratar esa tarde sería el de mi orientación sexual. Por lo mismo toda la tarde me sentí intranquila y estuve en comunicación constante con mi novia, pues quería sentir todo su apoyo. Acudí un tanto temerosa y ansiosa a la cita, llegué y toqué a la puerta de su recámara para decirle que ya había llegado. En cuanto abrió la puerta percibí que había mucha rabia en sus ojos y así como lo imaginé me comenzó a reclamar que se había dado cuenta de la relación que sostenía con mi pareja. Me dijo también que cómo me había atrevido a engañarla de esa forma, ocultándole nuestra relación, y que jamás quería volver a ver a mi pareja en mi casa. Me dijo un par de insultos y, en realidad, no me dejó defenderme ni explicarle nada, después ya que terminó de expulsar su rabia solo me dio dos opciones: el quedarme bajo sus condiciones, entre ellas que jamás llevara a mi novia de nuevo a la casa, y la segunda opción era irme de su casa si no acataba sus reglas. Así que le dije que tomaría la segunda opción y me iría de la casa. Tras eso fue breve y entre las cosas que me dijo fue: «Ya sabía que te irías detrás de ella». Creo que mi decisión de marcharme todavía la enfureció más, entonces me pidió que sacara todas mis cosas esa misma noche, porque las que se quedaran después de ese día en su casa las tiraría a la basura. 

			En ese momento mi mundo se desmoronó y mi mente se bloqueó por unos minutos, mi novia desesperada me esperaba afuera del fraccionamiento en donde yo vivía, pero no podía entrar por mí, pues mi madre había sido muy tajante al respecto. Aparte de que yo quería evitar una confrontación entre ellas, así que le marqué a mi mejor amiga de ese entonces —quien contaba con una gran camioneta— para que me ayudara a mover mis pertenencias ese mismo día. Así como pudimos echamos todo a la camioneta, ropa suelta en bolsas, en ganchos, en donde cupiera; recuerdo que no quedó ni un solo espacio ni en su camioneta ni en mi carro. En un solo movimiento sacamos todas las cosas, inclusive en ese mismo movimiento me llevé a mi mascota conmigo. Mi madre me dijo cuando se le bajó el coraje que vio que mi decisión de marcharme era muy seria al ver que tomé mi televisión y a mi hermosa gatita blanca. Dice que ahí fue cuando realmente comenzó a preocuparse —esto me lo dijo ya entre risas—. Lo que no sabe es que inmediatamente después de sus palabras me imagine a mi gatita en la basura y no lo permitiría, sé que eso no lo haría mi madre, pero mi mente me jugo esa broma y caí redondita. 

			Esa tarde fue una de las más difíciles para mí, llena de muchos sentimientos encontrados, con mil preguntas en mi mente y esperando con ansias cuál sería el desenlace de la historia. Por un lado, estaba emocionada, pues comenzaría otra historia con mi pareja, pero por el otro lado estaba dolida por las palabras de mi madre. Quise entender a mi madre a cada minuto, ya que en sus palabras había pincelazos de verdad, como el hecho de que la había engañado ocultándole la relación con mi pareja, sin embargo, no podía justificar los insultos homofóbicos que dijo esa noche y que me habían lastimado tanto. 
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